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N U E V O M A A L I L 

para poder distinguir las medallas y las piedras 

grabadas antiguas , de las falsas. 

^ o m o el n u m e r o de los aficionados á la Arqueología vá cada 
vez en a u m e n t o en España y en el e s t r a n g e r o , nos ha parecido m u y 
opor tuno of recer les este pequeño M a n u a l , que v iene á ser el Historial 
de la falsificación , inc luyendo otras noticias nó menos curiosas y tras-
cenden ta les . 

El P. J o u b e r t 
en su Ciencia de las Medallas, y Pingarron liau 

sido los p r imeros que han dado algunas nociones para descubr i r la fa l -
sedad. A estos precedió Mr . l ieauvais con una estensa disertación so-
bre la mater ia j y Mr . Hennin , en su Manual de Numismática s u m i -
nis t ró nuevas y út i les o b s e r v a c i o n e s , mas desde el año 1830 en que dio 
á luz su t r aba jo , las ciencias han hecho nuevos descubr imientos , de 
que los fals if icadores se han servido. 

Las p r imeras piezas falsas que aparecieron , e ran imi taciones i m -
per fec tas , y aun apóc r i f a s , que p ron to perd ieron los honores de la ad -
mis ión . Po r desgracia el deseo de f o r m a r una coleccion pronto y con 
cor to dispendio depravó tan to el gusto en t iempo de P a t i n , que según 
su d i c t a m e n , era bueno para comple tar una serie , r e t e n e r las piezas 
falsas , hasta que se pudieran adquir i r las legít imas. P ron to , pues , 
los falsif icadores se l imi taron á r ep roduc i r las piezas r a ras , a c recen tan -
do su mér i to por medio de par t icular idades inventadas á su an to jo ; y 
se han acuñado y se acuñan para dar abasto á los af icionados. 
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DE LAS MONEDAS VACIADAS. 

Antes de comprar una m o n e d a , se debe examina r si es legíti-
ma , ó nó : este es un pun to e senc ia l , que n o e s dado á todos el po-
der distinguir-, y si se logra descubr i r el f r aude , la moneda pierde 
to ta lmente su mér i to á los ojos del an t icuar io . Esceptuando los Ga-
lo s , que en épocas azarosas fund ían mon edas de l a tón ; y los ases I t á -
l icos, que indudablemente no eran mas que pesas , ningún ot ro pue -
blo ha empleado este procedimiento ; que Eckhel y sus prosélitos v ien-
do monedas f o r r a d a s , y aun con epígrafes d e f e c t u o s o s , lian sostenido 
que eran fa lsas , como si esta supercher ía moderna viniese de la mas 
remota an t igüedad . No amoldemos todas nues t ras cos tumbres á las 
cos tumbres pasadas. Para conocer este e r ro r , no hay mas que con-
siderar que siendo el ar te de la acuñación un ar te sagrado., en que pre-
sidia J u n o , ¿nó seria digna de pena capital semejante violacion de la 
lev , cuando los antiguos eran tan zelosos en preveer los deli tos y tan 
rigorosos en el cast igo? O es que los Gob ie rnos , en tan di latada se-
rie de épocas nunca llegaron á conocer y á perseguir el f r a u d e . Ha-
uamos mas favor á la equidad de los antiguos ; consideremos que ba-
jo el punto de vista del l u c r o , no se hubieran contentado con falsifi-
car denarios y óbolos de plata y de plomo , sino sólidos y s tá teres ; 
aun suponiendo que t u \ i e s e n escasez de oro y plata . Este es un 
principio lijo que se nota desde la invención del a r t e ; pues si todas 
las Naciones se hubiesen hallado en idénticas c i rcuns tancias que el pue-
blo Gr iego , es seguro que hubieran t ra tado de i m i t a r l o , acuñando en 
aquellos módulos , y nó que labraban monedas sub-oera tas y de plomo, 
con la misma gradación en sus módulos. Otra prueba de su legiti-
midad es que Marcial y P l a u t o , que son los únicos autores que ha-
blan de e l l a s , se contentaron con ridiculizarlas nada m a s , por lo exi-
guo de su materia : luego corrían como muy válidas y legales ; y al 
mani fes ta r así su juicio , se hicieron in térpre tes de la pública opi-
n i o n , que no dejaba de mirar las con tedio. Es que los Gr iegos , en 
el rápido desarrollo de sus conquistas v adelantos científicos , lograban 
por todos m e d i o s , v acaso por pactos in t e rnac iona les , hacerse de oro 
y plata en su comercio ; y el pueblo Romano en la variada sucesión 
de sus gloriosas empresas , prescindía en ciertos casos de la escasez 
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de p i a l a , á t r u e q u e de hacer públicos con pront i tud los acon tec imien-
tos . haciéndolos grabar en las medallas , y no era óbice el que no 
hubiese plata suficiente en un t iempo dado. De aquí la abundancia de 
las piezas en bronce , el haber unos mismos tipos for rados y nó fo r -
rados y ot ros que nunca llegaron á ser de plata fina; por e jemplo , 
cier tos tipos de las famil ias Aquilia , Cassia y Host i l ia . 

E n cuan to á las monedas dentadas , no pasa de ser á nuest ros ojos 
una nimiedad de es t i lo , y por lo tanto agena d é l a cuest ión que veni-
mos venti lando-, lo m i s m o que si se tratase de la letra perlada , ó 
del cor te del j i to . F i n a l m e n t e , todas las piezas Consulares fo r radas 
cor responden al siglo YI1 , el mas fecundo en azores polít icos ; las 
cuales han revindicado su mér i to desde que Riccio inculcó la idea de 
que se deben t ene r en la misma est imación que las de plata fina , 
por lo t ccan te á su tipo y grado de ra reza . 

Si el tal ler que en 1830 se descubr ió en Francia , á orillas del 
M a m e , hubiese sido de algún f a l s i f i c ado r , lo hubiera dado á sospe-
char la disposición del ed i f i c io , que sin duda t r aba jó en plena l u z ; 
y según la variedad en cabezas y exergos que alli se encon t ra ron , ve-
nia á ser la fábrica Imper ia l , en que se acuñaba al mar t i l lo , y 
se f u n d í a n las piezas en plata de los re inados an te r io res . 

Sea dicho con perdón de la credul idad que pugna por soste-
ne r sus ideas^ aun cuando se apoyen en débiles a rgumentos . La 
de la f a l s i f i cac iones una paradoja vacía de s e n t i d o , y una ofensa que 
in fe r imos á la rec t i tud y á la severa sencillez de los antiguos. 

Todavía fa l tan o t ros an tecedentes . 
¿ Son obra de falsif icadores los espejos de cobre acerado , con 

lámina de plata f i n a , que producía la vision? Ni por asomo se hau 
acordado de tales objetos para comparación-, creyendo escusado ase-
gura r que tonto las monedas for radas como estos utensi l ios de toca-
dor , har to eslán demost rando que son de un mismo t iempo y estilo-, 
por la per fec ta cohesion de las lámin&s -, y que no arguye falsía el 
móvil de la indust r ia que requer ía fuesen los espejos de esa confo r -
midad , por no haber topado aun con la conveniencia del azogue. 
¿Son obra de falsif icadores los are tes de piala agrio , con ojilla de 
meta l Corintio-, los de p l o m o , con fo r ro de oro-, y demás objetos 
de dos ó mas m e t a l e s , que tanto abundan en los museos? Se m e 
a r g ü i r á , no sabiendo cómo rebat i r este a r g u m e n t o , que no estamos 
t ra tando de espejos ni de zarcillos ; pero lo c ier to es que todo está 
revelando ios adelantos del a r t e , v que lo mismo que en la ac túa-



( 6 ) 

lidad se t raba jaba entonces de ojilla , en lo que no cabía f r a u d e en 
contra del comprador , que ha r to ecsaminaba la joya antes de dar 
su d inero ; las cuales se labraban asi para uso de la plebe , y ade -
cuadas al gusto y conveniencias de la época. U l t imamen te 5 se m e 
argüirá también que esto no desvir túa la teoría de la fabricación fal-
s a , pues tan falsas son las monedas corno estos a r e l e s , en v i r tud de 
aparen tar mayor valor que el que rea lmente deberían t ener 5 á lo 
que contesto que en esta mater ia solo cabe delito cuando media el 
abuso de la c redul idad del comprador y que así como se permit ía 
la e labora t ion de utensilios y joyas de r e lumbrón bajo el táci to co-
nocimiento de su v a l o r , así cuando las c i rcunstancias no eran prop i -
cias se acuñaban monedas sub-oera tas , y corr ían y e ran tan legales 
como las de plomo y de plata de buena ley. 

había tanta plata en t iempo de los Garthagineses y Romanos , 
capaz de proveer las fábricas Imper ia les , y las supuestas de los 
falsarios ¿cómo es que labraban en tan reducida escala de módulos , 
hasta llegar al leple , al kalco y al minutus numun , que tan ra r í s imo 
es, por que se necesita vista de lince para encon t ra r lo? Ninguna ley 
ha estddo y estará sujeta á mas variaciones que la de la M o n e d a . 
España enr iquec ió al M u n d o , abriendo las minas de México y de! Pe-
r ú , sus cuños labraban á raudales moneda con esceso de l e y , y hoy 
no se labran ducatones , y el peso fue r t e ha sido preciso ba j a r l o de 
ley para que no nos lo a r r eba ten . Todo lo cual depende de la a m -
bición y de las c i rcuns tanc ias de los pa i ses , que son muy var iables 
en cortos periodos. EL leve est ipendio que por servir ios es t raorduia-
rios d i s f ru taba el legionario Romano la al teración del valor n u m e -
rar io y la gradación reducida de los módulos prueban la escesez de 
plata j que la suplía la abundancia de la moneda de bronce ; y la esac-
cion de plata por los P r e t o r e s , j u n t a m e n t e con el a traso fabri l é in -
dustr ia l de los pueblos s o m e t i d o s , cont r ibuían á su empobrec imien to 
é impotenc ia . l>e aquí la necesidad de echar m a n o del plomo en vez 
de p l a t a , y aun del h i e r r o , la zuela y otras su s t anc i a s , qne se han 
empleado en diversos t iempos y paises como moneda . 

También peca de debilidad el argumento de los epígrafes de fec tuo-
sos , pues tan to se notan en ciertos tipos forrados , como en monedas 
au tónomas é Imper ia les Un Obulco cor re con esta palabra toda en 
sentido inverso un Honorio hay que por con je tu ra se saca que d i -
c e GLORIA ROMANORVM ; y s i n c i t a r o t r o s e j e m p l o s , n o h a y q u e d e -
cir que esto depende de la torpeza del g rabador . 



En cuanto al mecan i smo del v a c i a d o , no puede ser mas conocido, 
si bien adolece de dif icultades insuperables , por que el metal en fu-
sion y echado en el m o l d e , t iene mas v o l u m e n , y pesa menos que 
cuando ha sido acuñado ; y el molde me jo r acondicionado le deja s iem-
pre un cordon , que es preciso desaparezca. Rara vez la medalla me-
jo r fundida of rece el mismo aspecto por anverso y reverso . sin que 
esta desven ta ja pueda confund i r se con el variado color de la patina en 
a lgunas piezas legítimas-, pues si el anverso salió muy c o m p a c t o , en 
el reverso se han de notar á la simple vista los poros finos y a b i e r -
tos del m e t a l , que lo hace g r a n u d o , sino es que el epígrafe no sa-
lió tan l impio como el r e s t o , ocasionado por la acción del calórico, 
que le qu i t a una dozava parte al ob je to vaciado. En lo p r o f u n d o de 
las partes del r o s t r o , ó d e los p a ñ o s , la superf ic ie está llena de p r o -
tuberancias d i m i n u t a s , en vez de estar s u m a m e n t e lisa , y el c o n t o r -
no hay que reba ja r lo por medio de ácidos , ó con la lima -, la cual a u n -
que come el cordon r e f e r i d o , en cambio deja el t razado curb i l íneo de 
su f r icc ión. Otras veces se agu je rea la moneda con el buril , se le in-
yecta de ácidos para que aparezcan pintas de óxido^ ó se le h iende 
para que figure que estalló bajo el mar t i l lo , ó deter iorádose con el 
t iempo. Ul t imamente , se la revis te de una almáciga , que cubre las 
impe r f ecc iones , produciéndole una patina talsa. [Véase el a r t í cu lo de 
las pat inas . ] 

Llámanse rayos unos pequeños rasgos d ivergentes que par ten del 
cen t ro ó del pié de las letras , que algunos a t r ibuyen á negligencia de! 
grabador en las piezas legí t imas, pero q u e e n realidad es efecto de la 
evasion del metal , y de su duct ibi l idad al recibir el golpe en el cu-
ñ o ; y estas letras se l laman radiadas. A pr imera vista este d e s p e r -
fecto parece suscept ible de ser imitado , pero no lo han conseguido n u e s -
tros fa l sa r ios , por que sus piezas no eran bastante l en t i cu l a r e s , ni e s -
taban demasiado cal ientes. Si en vez de h ier ros cúbicos hubiesen e m -
pleado cuños cón i cos ; si en vez de t r a b a j a r e n f r i ó , lo hubiesen e j e -
cu tado h i r v i e n d o , ó si hubiesen tomado algunas precauciones que no 
conviene i n d i c a r , no dudo que lo hub ie ran conseguido. 

Este método o f rece la venta ja de la elasticidad del m e t a l , para dar 
como el yeso y la cera lo mater ia l del c u ñ o , fue ra de que los cuños 
a n t i g u o s , como no eran de acero templado ; sino de una liga de co-
bre y e s t a ñ o , hacían que se perdiesen b a j ó l a fuerza del m a r t i l l ó l a s 
trazas del p roced imien to empleado en las piedras finas. Fal ta habe r 
hecho esta o b s e r v a c i ó n : los falsif icadores de medallas han grabado de 
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lo antiguo á lo mode rno ; y sus obras , aunque concluidas de una m a -
nera admirable , carecen no obstante de elegancia y esti lo. Genera l -
men te la letra desde el pr incipio de la moneda de plata en t re los Ro-
manos [269 a. antes de J . C . j hasta el fin de la República es s i em-
pre la m i s m a , delgada y prolongada •, ó r ematando en p u n t o s , que no 
se hallan en ninguna o t r a época de esta nación Como acabamos de 
d e c i r , este estilo que se vis lumbra en las medallas an te r io res á Ale-
j a n d r o , f u é adoptado por los grabadores lapidarios. Rajo Tiber io los 
epígrafes t ienen mas elegancia : las piernas rematan en cola de golon-
drina , ó las corta ho r i zon ta lmen te un r a s g o , que les s i rve de base : 
poco á poco los caracteres ván decayendo , y el pié llega á ser defec-
tuoso en t i empo de Caracalla : los epígrafes son mas senci l los , y los r e -
\ e r sos poco impor tan tes . La a l t e rac ión de los carac teres es sensible 
en t iempo de Gordiano Pió. Los tipos de T r a j a n o Decio son m a s e s -
traños aun-, la letra se achata ; las SS pa r t i cu la rmen te son m u y pro-
longadas-, las PP son cortas y m u y anchas-, la decadencia total del Im-
perio y de las ar tes se aprocs ima. 

Como por lo general el abr i r los t ro je les se confer ía á los graba-
dores en piedra fina , de aqui el gusto que se nota en la proli j idad de 
los menores detalles y accesorios en los reversos , sin pecar por eso 
de amane ramien to en la época florida del ar te , lo cual era otro in-
conveniente que ha p rocurado v e n c e r el f a l s a r i o , teniendo que op t a r 
por sus originales á flor, y á pe sa r de eso en el vaciado no podían 
salir con fue rza aquellos po rmenores , si no es que desaparecían por 
completo, p resen tando el todo un aspecto lamioso , ó velado. 

En comprobacion de l o q u e llevamos m a n i f e s t a d o , nos van a ser-
vir dos monedas c o m u n e s , que son las mas adecuadas al in ten to . 

Sea la pr imera el bello y espacioso g ran-bronce de Nerón , que se 
acuñó en el p r imer año de su t r ibunicia potestad. Sin hacer m é r i t o 
de las finas ondulaciones del c abe l l o , dividido en cua t ro h i l e r a s , co-
mo tampoco de lo bien marcado del ep íg ra fe y puntos de la gratila-, 
pormenores que en iodo vaciado se han de resen t i r de fal ta de fuerza 
!', de l impieza, este g ran-bronce tiene otras partes tan d iminutas , que 
requieren el auxi l io de un len te . Nos re fe r imos á las parejas de fi-
guritas en lucha-, que tal vez sean los Horacios y Curiacios , que s e v e n 
en la basa de las columnas del arco , que const i tuye el r everso -, y no 
tan solo se advier ten los pormenores de la quádriga de Nerón , sino 
hasta los tableros de aquel los ba jo - re l i eves . Es imposible que en un 
vaciado salgan estas par t icular idades con tanta precision , pues lo mas 
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con algo borroso é imper fec to . Este pun to de observación puede ser-
vir de norma al aficionado que no gusta detenerse en comparaciones , 
por cuya desidia no viene en conocimiento de estos an tecedentes , que 
han de r edunda r en pró de su bolsillo. A esto se nos replicará que 
cómo se podrá apreciar el grado de fuerza en la acuñación , para hallar 
la d i ferencia en el vac iado , cuando hay monedas legítimas que no es-
tán tan marcadas como otras , por defecto del t r o j e l , ó por estilo ; en 
cuyo caso t iene en su f avor la tenacidad de la patina , y lo liso y com-
pacto del metal , lo cual se advier te al t ravés de la patina te r rosa , 
si es que la t i ene . Ademas cualquiera aficionado no deja de conocer 
si una moneda está en mediano t r a t o , concibiendo desde luego el gra-
do de fue rza que tuvo en su acuñac ión . 

No obs tante cuan to l levamos r e f e r ido sobre que las monedas vacia-
das , á pesar de los grandes aucsilios que los descubr imientos ar t ís t icos 
han venido á proporc ionar al falsario •, gene ra lmen te nunca pueden sa-
lir tan finas y marcadas como las a c u ñ a d a s , vamos á t r a t a r de las mo-
nedas genuinas de rudo estilo. Es te es un Claudio Góthico de Ale-
xandr ia , que guarda la reminiscencia solo en la figura del reverso , de 
aquel an t iquís imo y val iente d ibu jo de a tender al e fec to mas bien que 
á la prolija representac ión del con jun to . En él se v é , p u e s , que los 
miembros f o r m a n masas de muscu l a tu ra re levada , ó sea con in t é rva -
los de r eba jo en las ar t iculaciones ; r epresen tándose así á lo vivo las 
fo rmas a t l é t i cas , y la barba y bigote son ocho gruesos puntos . 

J u s t a m e n t e este aspecto vasto es i nhe ren t e al v a c i a d o , pero se co-
noce que es legítima en lo bien marcado de los con to rnos ^ la fue rza 
de la negra pat ina que los c u b r e , los cantos de la pieza m u y granu-
dos , a estilo de la época , y lo cor rec to de las letras. 

Desde luego se puede asegurar en pr incipio que lo que es obra n a -
tura l de los siglos , no es dado al hombre presen ta r lo de p ron to con 
las mismas condiciones. 

Por manera , que para o f rece r de una manera gráfica la cuest ión, 
es preciso esponerla así : 

Y EN T A J AS. ÍNCON V E N I E N T E S . 
Si solo t iene una patina la moneda . Se conoce mas que es vaciada. 
Si está cubier ta de patina fact icia . Se le quita fác i lmente , quedan -

do descubier tos sus poros. 
Si es acuñada Su patina no t iene consistencia. 
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Por u l t imo , como son muchas las tachas del mode l ado , y no s i e m -

pre se presentan todas á la v e z , en vir tud de laescelencia de los m a t e -
riales que se emplean hoy , hasta con que una moneda presente uno ú 
dos indicios , para que se le r echace desde luego. 

Eu cuanto á los primit ivos ases vaciados , solo á fuerza de p rác t i -
ca es como se puede garant i r su identidad , por razón á la huel la que 
ies han dado los siglos , asemejándose en esta parte á las piezas legí-
t imas W e b e r t ; que falleció en Florencia hacia el año 1 8 0 9 , se en -
t r e tuvo en vaciar ases romanos y elruscos , é igualmente idolillos y ba-
jo Imper io ; y también labró cuños falsos. 

DE LAS MEDALLAS ACUÑADAS 

El lucro y buen éxito en el método del mode lado , sugirió al fa l -
sario abr i r t rojeles y t r aba ja r al mart i l lo . Desde luego los bordes po-
dían salir con l impieza; la lima era i n ú t i l ; por la acuñación el á rea 
salía tersa y c o m p a c t a , lo mismo que los áugulos de las l e t r a s ; y no 
se necesitaba tampoco el buri l para qui tar lo granudo del vaciado ; ven-
ta jas todas muy plaus ib les , pero que en cambio of rec ían el grave in-
conveniente de carecer de aspecto ant iguo la obra del fals if icador. ¿ V 
cómo han t ratado de imi tar lo? Unos han hecho las letras del aspecto 
cuadrado moderno , ó han observado cier to estilo i r regular , a fec tado , 
y muy fácil de c o n o c e r , m i e n t r a s q u e o t r o s , nó contentos con copiar , 
han for jado é inventado á su an to jo . La mayor parte de ellos eran há -
biles grabadores , pero ignorantes ant icuar ios , y han cometido fal tas c ro -
nológicas , ó históricas. Algunos del siglo XVI grabaron medal lones de 
hombres i lus t r e s , firmando sus obras , y como eran con temporáneas de 
sus t r aba jo s a n t i g u o s , han cont r ibu ido á patent izar sus torpes m a n e -
jos . Los mas famosos f u e r o n los P a d u a n o s , que se l lamaban Ale jan-
dro Bassiano y J u a n Cavino. 

El que t ra te de conocer la legitimidad de las monedas , debe es tu-
diar cómo las fabr icaban . El grabador antiguo contenía su d ibu jo en 
puntos p r inc ipa les , algunas veces tan p r o f u n d o s , que á la conclusion 
del t r aba jo quedaban descubier tos ; cuyo procedimiento daba mas ele-
gancia y finura á la composicion ; y los falsificadores de medallas , por 
el con t r a r i o , j amás han t raba jado sino hasta estos ú l t imos t iempos so-
bre los cuños ant iguos. 

Algunas veces el oro y la plata adquieren en el modelado un t e -
ño verduzco y tornasolado ; muy d i fe ren te del que lesdán los gases y los 
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á c i d o s , que doran la p i e z a , y por eso hoy se a c u n a , en vez de ape la r 
á la f u n d i c i ó n . Aun con esta ven ta ja , cotéjese una moneda de oro, 
an t igua , con otra acuñada r e c i e n t e m e n t e , y se adver t i r á que t iene cier-
to aspecto que falta en la otra , sino es que adolece de tal cual desliz 
del grabador- , f ina lmente -, volvemos á r e p e t i r , que no es posible fa l -
sear lo an t i guo , que no se note al cabo con minucioso e x a m e n . 

De paso añad i rémos que el ga lbanismo plástico está m u y lejos de 
l lenar el o b j e t o que nos p r o p o n e m o s , pues es imposible que d u r e pa-
ra la pos ter idad . 

Loco caso se hacía en la pr imera época de la c iencia de las 
medallas griegas j así es que las p r imeras falsificaciones fue ron toma-
das de las romanas -, sobresa l iendo en este a r te los Paduanos . , citados 
mas a r r i b a , los que se asociaron en 1 5 4 0 , y no en 1565 , como han 
supuesto. El P. ü u m o u l i n e t es el que emit ió esta opinion en la des-
cripción que de algunos de sus t rabajos dió á la prensa en 1692 ; y sus 
c u ñ o s , que se conservan en el gabinete de la biblioteca Real de F r a n -
cia , f u e r o n cedidos por Mr. Thomas Lecoint re , an t i cuar io de cá-
mara . La opinion de este P. se funda en que la medal la de J e s u c r i s -
t o , acuñada por C a v i n o , y que corresponde á esta coleccion , t iene el 
año 1565. Por lo d e m á s , tanto las fechas de su nac imiento como la 
de su asociación , que tuvieron m u c h o cuidado en o c u l t a r , son abso lu -
tamente ignoradas . 

Gran n ú m e r o de las medallas a t r ibuidas á los Paduanos no son mas 
que vaciados groseros é incapaces , pero las legítimas son dignas de es-
tudio. .-in a lcanzar la finura del mode lado y limpieza dei bu r i l an t i -
g u o , habían adqui r ido cierta valentía y práct ica difíciles de descubr i r , 
pe ro con falta de ligereza en los p a ñ o s , y un estilo ecsa je rado . 

Estos e jempla res son hoy dia ra ros , v valen la pena de ser reco-
gidos como obje tos de comparac ión . La mayor pa r te son de gran m ó -
dulo y sobrado espaciosos j las pérlas de la gráfila gruesas é i r r e g u l a r -
men te r e p r o d u c i d a s , v el pié de las letras aunque forma cola de go-
l o n d r i n a , es sin igualdad ni finura. Su a spec to , p e r otra p a r t e , es al-
go c u a d r a d o , las NN sobre todo son anchas y compr imidas por a r r i -
ba ; las H H y las DI) rudas y cuadradas ; las A A algo es t rechas fi-
na lmen te los bordes descr iben un c í rculo p e r f e c t o , con poco espesor , 
y el metal está mal ligado. 

Los sucesores de los Paduanos f u e r o n los indiv iduos s iguientes : 
Miguel Derv ieux ; que se estableció en F lorenc ia , se dedicó p r i n -

c ipalmente á los medal lones en b r o n c e , que son g r u e s o s , con anchas 
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g r i e t a s e n los b o r d e s , y el tipo demasiado marcado . Car te ron t r aba jó 
en Holanda , y Gogornier en Lyon : este r ep rodu jo Sos t iranos del t i em-
po de Valeriano y de Gallieno. Laroche , en Grenoble imitó casi to-
das las piezas raras del gabinete de Pel ler in. 

P r o n t o , p u e s , se tuvo á gala el nombre de falsif icador , cuando 
no era m a s q u e un ar te embaucador y estafador á mansalva . En Ma-
drid abusaron «lela credulidad del señor Infan te J>. Gabriel , y del fa -
moso P. Florez , endosándoles aquellos tipos de Abdera , Amba , Mun-
da e t c . , leves lunares de su selecto t r aba jo de los t res tomos. En S tu t t -
«ard apareció o t ro t a l l e r ; Venecia tuvo también el suyo , y fabr icó de -
narios y quinar ios Imperiales , cuyo d ibu jo es m o n ó t o n o , las letras no 
tienen rel ieve , y son bastante delgadas. Ul t imamente , de Catania sa-
lieron las piezas mas raras de Sicilia. 

También Galli en Boma se dedicó á los quinarios del ba jo Im-
perio ; y el famoso Becker , que mur ió en 18 30 en Hamburgo , nó con-
lento con grabar en todos módulos , acuñar piezas incusas y fo r r a r de 
narios , fo r jó á su p lacer ; cuyo catálogo publicado por .vestini en 
lo completó al año siguiente Mr . C l o u e t , de Verdun 

Caprara t raba jaba en S m y r n a , y despues fué á establecerse á Sy-
ra , donde perdió la v i s t a , y cesó la fabr icación. 

Un tal Saintot se en t re ten ía en Paris nada mas que por gusto en 
«rrabar denarios , en cuyo n ú m e r o se cuentan los de Didio J u l i a n o , Pes-
cenn io ; Caracalla con Plantil la , y otros var ios ; pero su d ibu jo care-
ce de finura, aunque las cabezas están háb i lmen te imitadas. 

En España hemos tenido y tenemos aventa jados art íf ices que no le 
hub ie ran ido en zaga á los mas sobresal ientes del es t rangero , pero n u n -
ca ha sido pais de falsificadores por oficio. 

DE LA PATINA. 

E n t r e todas las pa t inas legít imas , solo la patina p lúmbea es la que 
suele dar le c ie r to tono sospechoso á la moneda genuina , por que al 
invadir la superf icie del meta l impuro , con el roce se aplanan las le-
t r a s , y si llega á desprenderse en grandes secciones , deja el área sin 
t e r s u r a , quedando el sello á p r imera vista tosco y dificultoso de per-
cibir ; defec to i n h e r e n t e á los malos vaciados. 

En seis clases pueden dividirse las patinas que t ienen las m o n e -
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a n t i g u a s , y son c o m p u e s t a s : 

1.A Patina gredosa blanca, que es l a m a s b l a n d a , y de consiguien-
te m u y fáci l de a r r e b a t a r , si se qu ie re que la medalla no tenga esta 
ve ladura , que la resguarda del roce ; por mas que deba jo se halla la 
verdadera y pr imit iva patina lust rosa . 

2. a Patina cristalizada. Su color genera lmente es v e r d e , ó negro, 
mas ó menos subido , y con alguna que otra pinta carminosa por v e -
l adu ra . Por lo c o m ú n , toda medalla con esta patina es tá á llor de c u -
ñ o , ó cristal izada su s u p e r f i c i e : es la patina d e g u s t o en t r e los an t i -
cuar ios . 

3 . a Patina toda metálica. Es una pat ina que s iempre se presenta 
sin adhe renc ia s de otra e s p e c i e , y es e fec to de impureza del m e t a l ; 
cuyo sello está espuesto á de te r iorarse , quedando e n t e r a m e n t e f rus to . 

4 . a . latina veteada arcilloso- metálica. Se halla en el mismo caso 
que la an t e r io r . 

5 . a Patina sulfatada cobriza ; patina con arcilla metaloides, de co-
lor rojo. Se presen ta con bastante espesor; s iendo suscept ible de a r -
r e b a t a r l a sin cu idado a l g u n o , s i s e advier te sano el corazon d é l a mo-
neda ; y entonces podrá quedar á ílor de cuño 

6 . a Patina metaloides, arcillosa , ioja. Es una variación d é l a an-
te r io r ; cuyo color se torna en amar i l lo en la d i lución. 

Esta ser ie de pat inas no se presenta nunca l i m p i a , ó sin vetas ni 
pintas de d i f e r e n t e e spec i e , y de m a s ó menos t rascendencia para la 
conservación de la m o n e d a . El íalsario podrá en fuerza de sus ope-
raciones químicas ¿ optar por la patina que guste [que s iempre ha sido 
de una sola capa] pero por mas que haga no está en sus facul tades 
dar le aquella adherencia v tenacidad de la patina legítima , que es p ro -
duc to de los siglos , e f ec to de la humedad y del c a l ó r i c o , y dispues-
ta en dos ó tres capas finísimas de bar ro me ta l i zado , y tan d u r o casi 
como el b rouce en la supe r f i c i e , pues cuando nos p roponemos sacar 
á luz una medalla., no cuesta lunto t r aba jo , á medida que se vá descubr ien-
do su t ipo. El f a l s a r io , repet imos , j amás podrá consegui r su inten-
t o , pues si t ra tamos de descubr i r su t r a b a j o , combat iéndolo con un 
ácido , desaparece al punto la veladura , quedando el me ta l l impio y 
br i l lante . , cual si acabara de salir del crisol , cuando e:i una moneda 
legítima será tan igual el e fec to , que nó queden los inters t ic ios del 
e p í g r a f e , y en genera l todo pun to recóndi to , cub ie r to de la patina ar-
rebatada en la superf icie y contornos? Y si su patina es un sul fa to de 
cobre? no teudrá seguramen te la consistencia del óxido antiguo , ni su 
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color será el verde esmera lda , ó con pintas carminosas del mismo, 
sino un color apagado, v e r d a c h o , que tira á b l a n c o , de aspecto pul -
v e r u l e n t o , y que se res iente f ro tándole con el d e d o , cuando el óx i -
do ant iguo es susceptible de atacarle hasta con ins t rumento cor lan te . 
Y no le bastará al falsificador dar le colorido f u e r t e á su óxido , por 
que será así mismo fácil de descubr i r el engaño. 

Como se vé , el reconocimiento de la patina deberá ser uno de los 
pr imeros puntos de partida para cerc iorarse de la legitimidad 

Verdad es que no puede hacerse esperiencia alguna sobre una me-
dalla que presentan para venderla , y que hasta estos úl t imos t iempos 
¡os mas desconfiados han rechazado la que conocían estaba burinée , ó 
res taurada es decir en te ramen te limpia , pero dicho inconveniente pue-
de solo r e m e d i a r s e , t r aba j ando sobre una moneda vaciada y otra f r u s -
t a , á íin de adquir i r la suficiente práct ica. 

Confesamos que es el colmo de la supercher ía la t reta de la pa -
tina m e t á l i c a , de la que hay pocos e jemplares- , pero al cabo también 
llega a conocerse . 

Concluimos , pues , recomendando al res taurador que cuando vea que 
la m o n e d a , á medida que el buril la vá l impiando, ván saliendo la-
gunas de óxido á la s u p e r f i c i e , puédense combat i r l as , aplicándoles la 
yema del dedo untada con un poco no mas de tinta de i m p r e n t a , pues 
si se pone espesa -, aparecerá bri l lante -, y repi t iendo la operacion al ca-
bo de cier to t i e m p o , verá que cesa el e s t r ago , por la propiedad que 
tiene esta t inta de endu rece r se . Y para ob tener una patina b u e n a , a u n -
que de poca consistencia , no hay mas que eojer unas cuantas piezas 
del deshecho y echarlas en a g u a , y mejor en ác ido a c é t i c o , j u n t a m e n -
te con el obje to que se le quiere p a t i n a r , y es seguro que se c u b r i -
r á de e l l a , por ser este óxido una sustancia adhi ren te en sumo grado. 

APENDICE. 
1.a 

De las piedras sigillarias. 

Llegamos á una de las cuest iones mas espinosas de la Arqueolo-
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gía en que han f racasado muchos E d í p o s , y en la que el falsario se 
ha encon t rado con un campo espaciosísimo para esplotar la credul idad 
de los aficionados entusiastas-, cual lo es el ar te de la G l íp t i c a , que 
viene e jerc iéndose por lo re la t ivo á Ytal ia y Alemania nada menos 
que tres siglos. Pero á pesar de las nuevas nociones y datos que va-
mos á esponer i n m e d i a t a m e n t e , c reemos que este opúsculo no ha de 
l lenar def in i t ivamente el ob je to que nos hemos propuesto ; por que pa-
ra muchos colectores basta con que la moneda tenga su patina , y la 
piedra fina ofrezca un grabado tomado de lo ant iguo , para que no se 
d i ferencien de lo mode rno , cuando es en tal grado como si á una 
joven se la hiciera aparecer de p ron to con los signos de la anc ianidad . 

Por eso es inút i l que ios falsarios se a fanen en q u e r e r vender ga-
to por l i e b r e , por que no está al alcance h u m a n o verif icar la a l t e r a -
ción mas ó menos c o m p l e t a , y el queb ran to l e n t o , pero m u y eficáz, 
que e je rcen los siglos en las sus tancias duras ; para lo cual t ienen que 
emplear reac t ivos , que obran v i o l e n t a m e n t e , cuando el de te r ioro na-
tu ra l de la ant igüedad , por el mero hecho de ser lento , suele sus-
t r a e r s e á los ojos del mas e spe r imen tado . 

E n t r e dichas sustancias solo el sí lex puede oponer lo compac to de 
sus poros á la acción des t ruc tora , que lo mi smo se practica en una m e -
dalla ó ídolo en bronce , que en una inscripción en marmol . Un g ran-
bronce puede llegar á tal grado de des t rucción , que sea como una som-
bra de lo que f u é , pe ro una piedra fina nunca podrá llegar al g rado 
de quebran to de que el metal es suscept ible por su cor rup t ib i l idad . 

En todos los casos la esperíencia se adquie re por el cote jo , y na -
da mas que por el c o t e j o , p a u s a d o , ref lexivo. 

Todo el que tenga la vista perspicáz podrá notar al pun to la d i fe -
rencia que hay en t r e una piedra grabada ant igua y o t ra moderna y 
aun cuando los en ta l l adores t r a t a r á n de aprovecharse de nues t ras obse r -
vac iones , d i rémos que la piedra fina nueva presenta su superf ic ie tan 
tersa y d iáfana , que su br i l lo resal ta como el del espejo , y es tan 
p u r o cual lo l ímpido del agua ; m ien t r a s que el color mate de la pie-
dra antigua es un color m u e r t o , ó empañado , cuyos bordes están li-
ge r amen te redondeados , y la superf ic ie llena de punt i tos y araños muy 
s u t i l e s , ó pequeñís imas l a squ i t a s , las unas r e d o n d a s , y las otras p r o -
longadas ; cuando no es una grande lasca , que s iempre salta por el con-
torno del g r a b a d o ; ó alguna grieta que , a t ravesando la superf ic ie , in -
f u n d e el t emor de que la piedra podría par t i r se por la m i t a d , si se 
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quisiese sacar su sello en lacre. 

A e s t O j p u e s , se reduce genera lmente el estrago en las piedras si-
gillarias ; y también puede acontecer lo que con alguna moneda en es-
tado de cristalización ; que si llega á caerse , puede verif icarse la f r a c -
t u r a . Un falsar io podrá añadir le á su obra estas huel las indé leb le sde 
los s i g lo s ; pero también es seguro que no podrá acompañar las del as-
pecto vetusto de la piedra a n t i g u a , por haber perdido esta los grados 
de consistencia en que estriba el efecto de la i rradiación concent rada . 

Es tamos oyendo d e c i r , y que? las piedras y las medallas son to-
das de un mismo t iempo para que presenten con igualdad este fenó-
meno? A esto contes ta rémos que el aspecto antiguo lo adquiere la m o -
neda en corto t iempo , según sea la naturaleza del t e r r eno en que vi-
no á c a e r ; y en cuanto á las piedras , todo grabado de estilo poco p ro -
l i j o , sin hacer mér i to del descubr imien to que vamos á anunciar inme-
d ia tamente , a rguye notoria falsedad. 

Este s ec r e to , que requie re desde luego e jerc i tarse en é l , comen-
zando de mayor á menor , es de la mayor eficacia en sus leyes , y tan 
sencillo como definit ivo. 

Tómese la piedra que se quiere examinar- , por ejemplo , una cor -
nerina , y en la otra mano se tendrá la piedra moderna con que se va 
á compara r ; s i endo ind i fe ren te que esté grabada . ó nó. Búsquese por 
grados la posicion convenien te de ambas , f r e n t e de una lámpara en 
regular elevación , basta que el rei le jo llegue á verif icarse con fuerza 
en el cent ro precisamente de las dos piedras , y luego que haya sido 
hallada la posicion , se hará todo lo posible por que el rayo u o s e apa r -
te á un lado ni á o t ro . Al momento se notará que el r ayo en la pie-
dra moderna se presenta en toda su v ivac idad , reproduciendo la mis-
ma imagen d é l a l u z , con su cuerpo de penumbra en el cent ro del ra -
y o , y descr ib iendo en total un á n g u l o , que algunas veces se t r unca , 
a la m e n o r oscilación de la luz. Esta es la reflexion perfecta , que 
se opera en toda piedra moderna : ahora bien : en la piedra antigua 
se observa que no hay tal cue rpo de fue r t e ref lexion , sino que el fe-
nómeno se r educe a cierta difusión de penumbra , ó resplandor m u y 
t énue y r e f r a c t a d o , que no llega su vivacidad ni á la mitad en f u e r -
za que en la piedra m o d e r n a , y el rayo se convier te en un espacio de 
clar idad no mas , d i fundida por toda la superf ic ie . 

Una part icularidad , muy digna de tener en cuen ta , se nota en la es-
t ruc tu ra de las piedras cual lo es que la piedra moderna , sin e m -
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bargo de su diafanidad , no se halla en estado de cristal ización ; y 
por el c o n t r a r i o , la piedra p r imi t iva en casi la totalidad de los casos 
lo está-, hab iendo perdido su t e r s u r a . , par te de su d u r e z a , y a d q u i r i -
do e m p a ñ a m i e n t o y á por la influencia a l te rna t iva del calor y de la 
humedad , ya por haberse ido pau la t inamen te impregnando de s u s t a n -
cias es t rañas ; por cuya razón solo se verifica en el la el e s p e c t r o , ó 
p e n u m b r a de la luz. 

Este e spe r imen to conviene hacer lo m e j o r de n o c h e , q u e d e dia . 
Tan luego como llegue á conocimiento de los señores Conse rva -

dores de los museos , no hay duda se d ispondrán á ab r i r sus copiosas 
dacthyl io tevas para hacer el ensayo de todas aquel las piezas que pue-
dan in fund i r l e s sospecha -, y en cuanto á las del ba jo Imper io y eras 
poster iores la destreza en la práctica hará lo demás -, pues se c o m p r e n -
de que el de te r io ro no debe ser tan sensible en estas ú l t imas , cuan-
do pende de la acción del t i empo. 

fiesta , p u e s , añad i r que los falsif icadores lapidarios han imi tado 
lo ant iguo m u c h o m e j o r que los de medal las ., t r a b a j a n d o en la en t a -
lla m i s m a , ó sobre a z u f r e , ind icando los puntos d e m a r c a , y l igán-
dolos despues , en vez de proceder por el c o n j u n t o . Así venía á re-
sul tar una obra casi i d é n t i c a y los falsif icadores de m e d a l l a s , por el 
con t ra r io , j amás han t raba jado sino hasta estos ú l t imos t iempos so-
bre los cuños ant iguos. 

11.a 

Ruinas de poblacion. C o m u n m e n t e los d i rec tores de escavaciones 
ai descubr i r los vestigios de ant iguos domicil ios , so han l imi tado á le-
vantar los p l a n o s , y á es t rae r los restos que c o n t e n í a n , sin cae r en 
la cuenta que t an to las casas como los templos tenían su co r r e spon-
diente cripta de la que se suelen es t raer impor tan tes m o n u m e n t o s . 

Estatuas. Es opinion m u y admitida a t r ibu i r á las depredac iones de 
los Bárbaros la mut i lación de que adolecen las es ta tuas , yá sean de 
marmol ó de bronce pero gene ra lmen te consiste en que el m a r m o l 
llega á pe rde r ciertos grados de su consistencia , conc luyendo por q u e -
brarse este ó el o t ro m i e m b r o , por es tar al a i r e , ó en posicion s a -
liente del t ronco . Así es que lo mas común que les fa l ta es un b r a -
zo i ó la c a b e z a , quedando s iempre el t ronco , según vemos en el t o r -
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so de Belvedere . Las ligaduras y supor tes son un recurso especial pa -
ra toda figura de marmol vasto . 

Autógrafos. Sir Humphrey Davis se propuso por medio de ope ra -
ciones químicas desenrol lar los papyros de P o m p e y a , pero t uvo e l s e n -
t imien lo de no haber conseguido el éxito que se promet ió , q u e d a n -
do comple tamente inúti les muchos de el los. Está visto que los r eac -
tivos enérgicos son per judic ia les al in ten to *, y que así como es obra 
de siglos la al teración que han s u f r i d o , no se debe es t raüar que sea 
obra de años su r e s t a u r a c i ó n ; esponiéndolos dia por día á la a l t e rna -
tiva del agua h i rv iendo , a la introducción en t re las hojas de i n s t r u -
mento c o r t a n t e , y al efecto del Sol y del v i e n t o , para que se vaya 
quebran tando la cohesion por estos sencillos medios. 

Espejos. Los espejos que se encuen t r an en los sepu lc ros , se hallan 
por lo general cubier tos de una capa de arena y sulfato de cobre , que 
es fácil de a r reba ta r con algún ins t rumento de punta aguda. A esta 
capa sigue o t ra , que en vi r tud de la presencia del metal , se halla con-
vert ida en bar ro m e t á l i c o , igual á la de las m o n e d a s , la cual no es 
tan fácil de a r ranca r , pues requie re i n s t rumen to cortante para que va-
ya sal tando en menudas oj í i tas . En t r e t an to habrán ido apareciendo 
c ier tas vetas laminadas que t iene d e b a j o , y que en lo ant iguo suplían 
al azogue para ver i f icar la vis ion. Es de adver t i r que si estos espe-
jos de cobre acerado es tuvieron rotos en lo ant iguo , la rotura se h a -
lla f u e r t e m e n t e soldada por el m i s m o óxido cuyas grietas es conve-
n ien te que no pase el cepillo por e l l a s , á fin de que no se r e n u e v e 
la f r a c t u r a . Por este método podemos presen ta r espejos , que no los 
t iene me jo re s mas de un museo . 

Sepulcros. Descubier to un s e p u l c r o , habrá de ensancharse la zan-
ja lo bastante para regis t rar lo p ro l i j amente . Mas de la mitad está lle-
no de a rena , y e n t r e ella se encuen t r an los obje tos que según los r i -
tos , era de rigor de ja r le al mue r to en su tumba y sí esta co r r e spon-
de á alguna hi lera , comple tamente desalojada en lo ant iguo , nó por 
eso se ha de de jar de regis t rar la a r e n a ; pues no sera ra ro t ropeza r 
con alguna moneda de mérito-, y aun a r e t i l l o , ó sort i ja de oro . 

FIN. 
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